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La necesidad de venganza y el miedo la arrastrarán 

hasta el lugar en el que las heridas de su pasado se volve-

rán más sangrantes. Conocerán realmente quién es el 

hombre de gélida mirada y su corazón se partirá. Presa 

del miedo y atada por el sentimiento de soledad, entende-

rá que solo el amor puede sanar las cicatrices del alma. 

Los rencores que desataron los clanes revivirán el odio y 

la ira. Las desigualdades, las injusticias y la desconfianza 

arrasarán la isla. La violencia volverá a aquellos que se 

vieron marcados por ella.
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PREFACIO 

La oscura noche le procuraba el desahogo  

que tanto necesitaba 

 

El mar mecía el barco con suavidad cuando el sol, 

comenzando despuntar, dibujaba la lejana costa. Moira 

había pasado la noche en el timón y con gesto sombrío, 

observaba la lejana isla. Debilitado por el hambre, su 

cuerpo se tambaleaba con cada una de las olas que gol-

peaban el casco del pequeño y viejo barco. 

Se había acostumbrado a pasar las noches en vela ha-

ciéndose cargo de la ruta. Bajo el cielo estrellado se sere-

naba y ordenaba sus pensamientos. Se preparaba para lo 

que iba a venir y soñaba con momentos del pasado, con 

los buenos y con los malos. La oscura noche le procuraba 

el desahogo que tanto necesitaba. 

El hambre empezaba a hacer mella en el ánimo de 

sus compañeros, haciendo que la relación entre su her-

mano y Tureno fuera cada vez más tensa. En varias oca-

siones, los improvisados marinos habían estado a punto 

de llegar a las manos de no ser por la mediación de la mu-

jer. Moira estaba preocupada, sabía que su hermano la 

seguiría, pero Tureno comenzaba a arrepentirse de parti-
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cipar en aquel viaje. Sabía que solo estaba allí arrastrado 

por su petición y que realmente, para él, aquello era una 

traición hacia Iscer. Moira suspiraba cuando Tureno se 

despertó y con cara de pocos amigos se acercó a ella sin 

decir nada. La mujer le miró un segundo y, entristecida, 

volvió a perder sus pupilas en la aún lejana tierra. 

El cielo comenzó a llenarse de negras nubes, se ave-

cinaba tormenta. El mar se embravecía y Corbis se des-

pertó por el movimiento del barco que, golpeado por las 

fuertes olas, gemía ruidosamente. 

–¡Moira! –gritó mientras se agarraba para poder lle-

gar hasta ella. 

La mujer aguantaba los envites del mar tratando de 

mantener la dirección del timón, mientras Tureno asegu-

raba los enseres empapándose con cada ola. 

–¡Corbis vuelve a resguardo! –gritó ella con ansiedad. 

Pero el joven, que no estaba dispuesto a dejar sola a 

su hermana, colocándose tras ella, agarró el mando ase-

gurándose de protegerla con su cuerpo. Moira le miró 

amenazante y él la sonrío al tiempo que decía: 

–Recuerda que soy tan testarudo como tú. 

Moira volvió a clavar sus pupilas en él sin poder rete-

ner la sonrisa que se dibujó en sus labios. 

–Tureno, ¿cómo vas? –preguntó la mujer. 
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El hombre, empapado, se agarraba con fuerza a uno 

de los maderos del barco y mirándola con ira, esperaba el 

momento en que las olas no le cubrieran para contestarla. 

–Si el mar no acaba conmigo voy a hacer que te arre-

pientas de todo esto. 

–Me alegro de que aún tengas fuerzas para amena-

zarme, pero más te valdría utilizarlas para no caer por la 

borda. 

La que guiaba el barco trataba de parecer segura, pe-

ro se arrepentía de haberles metido en ese viaje, en ese 

viejo barco que de seguir aguantando el temporal, acaba-

ría hecho pedazos. 

La tormenta era cada vez más fuerte y la costa pare-

cía alejarse de ellos cuando el timón se partió. Moira y 

Corbis salieron despedidos contra uno de los costados de 

la embarcación. El joven quedó inconsciente y su herma-

na, aunque era ya presa del pánico, trató de sujetarlo. Tu-

reno al ver la situación torció el gesto y arriesgándose a 

caer por la borda, fue hacia ellos. 

Tras varios golpes y caídas llegó hasta sus compañe-

ros y, no sin esfuerzo, ayudó a Moira a asegurar a su her-

mano por medio de unas sogas. Las horas pasaban y el 

mar y el cielo parecían seguir en su contra. Agotados, se 

agarraban temiendo su fin. 

–Lo siento –gritó Moira mientras miraba asustada a 

Tureno. 
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Como única respuesta encontró un gesto colérico en 

el rostro del hombre, que arrepentido de acompañarles 

estaba seguro de que morirían pronto. 

 

Aguantaron más de cuatro horas bajo la terrible tor-

menta. Corbis recuperó la consciencia y, asustado, miró a su 

hermana. El destrozado barco aguantaba medio hundido 

cuando encalló en un arenal. Sus pasajeros no se habían 

dado cuenta, pero la tormenta les había llevado hacia la cos-

ta. Tras el fuerte golpe, Tureno fue consciente de lo cerca 

que estaban de tierra firme y recobrando la esperanza de 

mantenerse con vida, se incorporó y a voz en grito dijo: 

–¡Hay que salir! 

Moira se acercó a Corbis y le ayudó a soltarse mien-

tras su compañero, sin esperarles, ya se había lanzado al 

mar. A penas unos metros separaban a Tureno de la costa 

cuando Moira y Corbis le siguieron. Nadaron con fuerza 

por las embravecidas aguas hasta escapar de ellas. 

Exhaustos se tumbaron sobre el húmedo suelo tra-

tando de recuperar la respiración. Aún no podían creer 

que estuvieran vivos. La fría arena bajo sus cuerpos hizo 

que los hombres se sintieran reconfortados. Sin embargo, 

el sentimiento de Moira era muy distinto. La mujer, asus-

tada y llorosa, se arrepentía de haberles arrastrado con 

ella para calmar su sed de venganza.  



LA AVENTURA CONTINUA 

El Valle de Las Flores ya en preventa en Amazon 

 

Puedes reservar tu ejemplar de El Valle de las Flores, 

segunda parte de la Trilogía de Los Clanes en el siguiente 

enlace y podrás disfrutar de esta aventura a partir del 1 de 

Junio de 2017. 

Si quieres saber más entra en trilogiadelosclanes.com 

o visita las redes sociales: 

Twitter:  

 @TLosClanes  

 @MontanaDeAramut 

 @ValleFlores 

 

Facebook:  

 Trilogía de Los Clanes  

 La Montaña de Aramut 

 El Valle de Las Flores 

 

Instagram: 

 Trilogía de Los Clanes  

 La Montaña de Aramut 

 El Valle de Las Flores 

 

Web: trilogiadelosclanes.com 

Contacto: info@trilogiadelosclanes.com 

http://www.trilogiadelosclanes.com/
https://twitter.com/TLosClanes
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